
EL PACTO CON DIOS A (A.2.3)

INTRODUCCIÓN: EL PUEBLO DE DIOS (A.2.3)
LECCIONES PARA NIÑOS DE 3 A 5 AÑOS

META PARA EL TRIMESTRE: Conocer personajes bíblicos que obedecieron a Dios
y poner en práctica la obediencia sana. Aprender 
que la obediencia sana es motivada por amor y
respeto no por miedo. Reconocer que la 
obediencia siempre trae bendición.

MENSAJE PARA EL MAESTRO:
La obediencia es algo que nos ayuda a vivir mejor bajo la bendición de Dios.

Pero la obediencia sana es difícil para cualquiera y no llega a ser más fácil cuando
somos adultos porque nuestra naturaleza no quiere obedecer. Pero Dios mismo nos
ayuda a obedecer porque Él sabe que es lo mejor para nuestra vida.

Los niños tienen que comenzar desde una edad temprana a tener el hábito de
la obediencia. Cada vez que somos llamados a la obediencia, tenemos que decidir
hacerlo o no. Cada vez que decidimos obedecer estamos formando un hábito de
obediencia. Un hábito llega a ser parte de uno y algo más fácil de hacerlo en el futuro.

Haga cosas prácticas durante el trimestre. Por ejemplo, utilice algunos juegos
que enseñen la obediencia. Premie la obediencia durante cada clase para reforzar así
que ésta trae consecuencias positivas.

Como adulto usted sabe que a veces la obediencia a Dios trae sufrimiento
porque los demás no entienden y nos odian por nuestra fe. Pero lo que uno gana
espiritualmente pesa mucho más que el sufrimiento. Los niños aprenderán que
debemos obedecer no obstante las consecuencias. Por ahora la meta es demostrar que
la obediencia sana trae la bendición de Dios sobre sus vidas.

Hay una obediencia no sana que es hacer algo que va en contra de la voluntad
de Dios para agradar o dar placer a otro. Por ejemplo, los niños deben aprender que
no es obediencia sana dejar que un adulto, sea padre, madre o cualquier otro, les
toque en forma sexual. Muchas veces los adultos usan el deseo de obedecer para
engañar a los niños y hacerles un daño sexual y emocional. Tampoco es obediencia
sana robar o estafar a otros aunque un familiar adulto se lo pida.

Hay otra forma de obedecer que no es sana. Los niños necesitan entender que
ellos son amados por Dios, punto final. No pueden hacer nada para ganar más de su
amor. La obediencia no trae a su vida más amor. Dios les ama, sean obedientes o
desobedientes. Claro que Él pide la obediencia porque sabe que así van a vivir mejor.
Pero su amor no tiene nada que ver con la obediencia o falta de ella.

Desafortunadamente, muchos adultos demuestran a los niños que son más
amados cuando son dóciles y menos amados cuando no lo son. Un niño que obedece
es alabado como un niño "bueno" mientras que un niño rebelde es rechazado. La
Biblia nos enseña que el amor divino no se basa en nuestros hechos, sino en lo que
hizo Jesucristo en la cruz de Calvario. El amor de Dios no depende en nuestra
obediencia. Él es amor y Él nos ama. Una obediencia motivada por el deseo de ser
más amado y aceptado como persona no es una obediencia sana. La obediencia debe
ser motivada por respeto y un deseo puro de cumplir la voluntad de Dios.



EL PACTO CON DIOS B (A.2.3)

(continuación de página A)

Refuerce el sentido de una sana obediencia demostrando amor a los niños aun
cuando se comportan mal en la clase. Si tiene la tendencia de quitar el cariño a una
persona que no se está portando bien, va a reforzar algo negativo y no bíblico en la
vida de los niños. Pida al Señor que le ayude a amar sin reservas y sin límites a todos
los niños no sólo a los "buenos".

La obediencia a Dios se refleja en la obediencia a los padres, a los maestros y a
las otras personas que tienen autoridad sobre uno. Ellos deben poner en práctica esta
obediencia.

Estamos sugiriendo manualidades y actividades que posiblemente no sean tan
fáciles para niños de esta edad, pero lo que intentamos es que en base a éstas ideas,
usted ponga en funcionamiento su creatividad y habilidad para trabajar
manualmente con ellos. En todo caso y si usa las manualidades adjuntas, ayude lo
más que pueda a los pequeños. Tenga siempre listo todos los materiales, recortados
(porque ellos no pueden hacerlo) sobre mesas de trabajo. Tome en cuenta el número
de niños que tiene en su clase para que al momento de hacer la manualidad no falten
materiales. Sugerimos de todas maneras, tener unos adicionales porque pueden
haber niños nuevos o visitas.

Que el Señor le dirija y le ayude a cumplir con el propósito que tiene este
trimestre y que al final sus niños sean bendecidos con las enseñanzas que
aprenderán.


